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Evangelio y Ley
La pregunta es: 

¿Hacemos nosotros lo decisivo en la religión?
 

¿Hace Dios lo decisivo en la religión? 

Evangelio es cuando finalmente yo no tengo que
hacer nada más que extender las manos vacías y 
decir ¡Gracias! Cuando Dios las llena con su 
misericordia!

El Espíritu de Cristo nos muestra ese camino!



La misericordia de Cristo muestra que, aunque 
sea débil, imperfecto y limitado, yo puedo vivir y 
experimentar consuelo. 
La gracia de Dios me dice que mis hermanas y 
mis hermanos – igualmente débiles, imperfectos y 
limitados, y a veces muy diferentes – también 
pueden vivir y experimentar consuelo. 
Significa que todos y todas, por más distintos que 
seamos en carácter, biografía y convicciones 
personales, vivimos envueltos de igual manera en 
el inconmensurable cuidado divino, y así somos 
empoderados para caminar juntos



•La gracia de Dios no nos hace pasivos o 
indiferentes. 

•La gracia de Dios despierta en nosotros la 
conciencia de nuestras limitaciones, y nuestra 
autoestima, y cuestiona todo activismo como 
solución última y todo fanatismo extremo . 
(Tenemos respeto por los que buscan la verdad, 
pero sospechemos de aquellos que dicen que la 
han encontrado)

“El sábado fue hecho por causa del ser humano, y no el ser humano 
por causa del sábado” (Marcos 2, 27)



•La gracia de Dios nos libera de nuestros miedos, 
fracasos y ansiedades que se originan en la 
ideología de la competencia y superación, que 
uno o una tiene que ser el primero y/o el mejor.
•La gracia de Dios nos da la fuerza para asimilar 
derrotas y eventuales heridas grandes y 
pequeñas.
•La gracia de Dios no nos libera de los 
mandamientos, pero  si nos libera de la ilusión de 
que nosotros por el cumplimiento de los 
mandamientos podemos arreglar el mundo.

“El sábado fue hecho por causa del ser humano, y no el ser humano 
por causa del sábado” (Marcos 2, 27)



En las parábolas de Jesús podemos 
reconocer tres maneras distintas de cómo 
cambia la actitud de la gente – que venía 
con la ley en sus vidas y que presentaba 
un rechazo a lo que proponía Jesús – 
para una nueva manera de asimilar el 
evangelio en sus vidas cotidianas.



En primer lugar, busquemos a Dios mismo y su 
manera de ser: 
Dios es como un pastor, que muy 
espontáneamente cuida y busca por sus ovejas; 
es un padre que ama su hijo, y que en su amor 
no puede actuar diferente que perdonar su hijo 
que regresa y acogerle con un abrazo (Lucas 
15,1-32). 
Dios es como un acreedor, a quien le gusta 
perdonar lo grande, si la inmensa e impagable 
deuda de sus deudores  (Lucas 7,41s).



Con eso, los oyentes, fijos en sus 
posiciones, son invitados a 
abandonarlas y intentar ver la 
situación con los ojos de Dios:

 “Tan bondadoso y misericordioso es 
Dios para ti y para aquellos  a 
quienes tu has negado 
reconocimiento y igual dignidad hasta 
ahora!”



Ahí se manifiesta el profundo reconocimiento que 
la aceptación tiene su fuente en la conciencia de 
ser aceptado, y que poder regresar a la casa 
relacionase con ser hallado:  „Ese mi hijo… 
estuve perdido y fue hallado!“ (Lucas 15,24.32).
 
La capacidad de amar nace de la experiencia de 
ser amado. Necesitamos siempre otra persona 
para reconocernos a nosotros mismos y a los 
otros. 

El amor no es una imposición, una ley, sino un 
reflejo! 



Solo es posible mantener la proximidad del otro a través 
del amor. De otra manera lo afastamos!

Las personas no son simplemente hechadas en el mundo. 
Ellas son confiadas a otras personas. El primer y más 
fundamental de todos los derechos humanos es el 
derecho al amor. Cada persona que viene al mundo tiene 
un inalienable derecho a un padre y a una madre. Tiene 
derecho a un hogar, al calor humano, tiene derecho a 
protección. El tornarse humano empieza en la protección 
del vientre materno. Y es en la protección del amor que 
una persona se desarrolla humanamente.



Al lado de esa descripción de cómo es Dios 
también somos sorprendidos con el cambio 
de perspectiva en relación al otro, que puede 
ser percibido como una amenaza, un rival, un 
concurrente, un extranjero… El otro es como 
una “oveja perdida”, como una “dracma 
perdida” (Lucas 15); como un enfermo que 
necesita de un médico (Lucas 5,31) y como 
un “endeudado” que solo puede esperar por 
misericordia y perdón de la deuda… 
nada diferente a lo que somos nosotros 
mismos.



El cambio de perspectiva contiene un 
reconocimiento profundo y revelador: 

El miedo y la agresión están 
fundamentados en la sospecha, en la 
desconfianza de que el otro sea una 
amenaza

Quien está seguro y no se siente 
amenazado no necesita protegerse 
atacando o eliminando al otro. 



Es necesario vencer los 
propios miedos 
infundados, pues 
mientras el miedo es 
determinante no hay 
espacio para el respeto 
mutuo. 



Y, en tercer lugar, en las parábolas de 
Jesús que hablan del cambio de 
perspectiva hay un aporte 
fundamental para que los 
preconceptos en relación a las 
personas que no son toleradas sean 
desmantelados y se muestre el 
rechazo por infundados



Por ejemplo, hay los relatos de los publicanos 
deshonestos Leví y Zaqueo, que con el encuentro con 
Jesús experimentan un cambio de vida y pasan a 
reparar los errores cometidos en su pasado, mucho 
más allá de lo esperado (Lucas 5, 27ss; 19, 1ss); o el 
misericordioso samaritano, que con su actitud 
inesperada y sin preconceptos avergüenza los 
presumibles justos (Lucas 10, 25ss); o el hijo perdido 
que se muestra a partir del final de la parábola como 
quien fue efectivamente reencontrado por el padre 
(Lucas 15, 11ss); o la mujer despreciada como 
pecadora que reacciona con su agradecido amor de 
manera tan sorprendente, que su actitud hacia Jesús 
hace que la hospitalidad y la generosidad del anfitrión 
sea casi que insignificante. (Lucas 7,36ss)



Lo que hasta entonces era “justo”, 
“correcto”, es superado en cada uno de los 
casos a partir del cambio de perspectiva de 
la acción basada en el amor.

Y el rechazo generalizado (y esperado con 
base en la ley), la desconfianza y la 
estigmatización en relación con las personas 
diferentes se muestra como un vergonzoso 
preconcepto.



Todos esos argumentos del Evangelio 
quieren al final servir como una invitación 
para reevaluar la perspectiva de cada una y 
cada uno de nosotros mismos a partir de la 
perspectiva del amor de Dios, para ver al otro 
y la otra de manera nueva y permanente con 
los ojos de Dios. 

Pues lo que todos y todas tenemos en común 
es la pertenencia al padre de Jesucristo – eso 
lo sabemos o no lo sabemos.



Lo que motiva la búsqueda del pastor, 
de la mujer o del padre en Lucas 15 
es tan solo el hecho de que todo lo 
que está perdido en realidad 
pertenece a quien lo busca.

El valor reside en la pertenencia y no 
primero en el comportamiento 
correcto.



¿Quien no es capaz de alegrarse cuando 
encuentra algo que busca hace tiempo?

Con la invitación “Alégrense conmigo!” (Lucas 
15,6.9), Jesús no solo aboga en favor de la 
tolerancia en el sentido de tener paciencia con 
los otros que son diferentes, sino que también 
invita a la aceptación y al reconocimiento de las 
personas.



La misericordia del Padre es un hecho y vale para todas 
las personas, pues todas son creación del mismo Dios.

El valor y la dignidad de cada persona es basada en su 
incuestionable y inherente pertenencia a Dios.

Independiente de la posibilidad de “estar perdido” o “ser 
culpable” o “estar enfermo” – o exactamente por su 
distancia de Dios – se les vuelve la atención de Dios que 
va a su encuentro como pastor, padre y médico. 

“Él es benigno con los malagradecidos y malos. Sean 
misericordiosos como el Padre es misericordioso con 
ustedes”. (Lucas 6,35f).



Los Evangelios nos presentan la Buena Noticia de 
Jesús, y todo lo que dicen está orientado en la vida, la 
acción, la actuación, la enseñanza, la pasión y 
resurrección de Jesús. 

El Jesús terrenal y resucitado no es solamente un 
ejemplo histórico, sino que también es la base 
permanente, el fundamento de todo el testimonio.

También el Apóstol Pablo lo ve así: cuando llama la 
comunidad a la aceptación indiscriminada de los unos a 
los otros  (Romanos 14, 1-15) , lo hace a partir del ser 
aceptado por Cristo (Rm 11).
Y cuando llama a los filipenses al mutuo respeto y 
consideración, basa su mensaje en el famoso himno 
cristológico de Filipenses 2,5-11: “Tengan el mismo 
sentimiento de Cristo Jesús...” (v.5). 



Lo que abre nuestra mirada y percepción a la gente 
de otras culturas y fe es el conocimiento de Dios 
como lo expresa Jesucristo ( II Corintios 4,6).

La irrefutable dignidad del extranjero y la 
perspectiva del otro como siendo el que es amado 
igualmente por Dios resultan del escuchar y mirar al 
Padre de Jesucristo.

¿Como podemos querer perjudicar a un hermano o 
hermana, por quien igualmente murió Jesús? (I 
Corintios 8,11)



INFORMACIÓN 
ADICIONAL



Doce buenas razones para pertenecer a la Iglesia
(Fuente: Site de la Iglesia Evangélica en Alemania- 
EKD)

 
1. La Iglesia guarda una verdad que la gente no puede decirse a si 
misma. De ahí resultan referenciales para una vida responsable.
2. En la Iglesia se escucha y se satisface la nostalgia humana por 
bendición.
3.La Iglesia acompaña la gente desde el nacimiento hasta la muerte 
y eso fortalece de manera inexplicable.
4. En la Iglesia la gente puede participar en la esperanza en Dios, 
que va más allá de la muerte.
5. La Iglesia es un espacio de tranquilidad y reflexión. Nuestra 
sociedad está bien aconsejada cuando intenta mantener esos 
espacios.
6.En la Iglesia la gente intercede con oraciones y acciones por los 
otros, y lo hace vicariamente por toda la sociedad.



7. Los  domingos y días festivos de la Iglesia con sus temas, 
música y atmosfera impregnan todo el año. La Iglesia se 
esfuerza para mantener el sentido de esas fechas festivas.
8. En la asistencia y consejo de la Iglesia, la persona en su 
integridad es tomada en serio y aceptada.
9. Las instituciones sociales (ej. escuelas y hospitales) de la 
Iglesia son conocidas por su ambiente humano y respetuoso.
10. Quien apoya la Iglesia practica solidaridad con los débiles 
y oprimidos.
11.El arte sacro y la música hasta hoy son fuentes de fuerza 
inspiradora de nuestra cultura.
12. No importa de dónde viene la gente o para dónde va, en 
todo el mundo habrán de encontrar una comunidad cristiana 
a la cual se puede pertenecer y aportar.



Las diez ofertas de la Iglesia



 1. Oferta:
Vive la fe en comunidad 
La Iglesia es una comunión en la cual las 
personas dialogan sobre su fe y de esa manera reciben 
nuevas motivaciones para las importantes preguntas 
sobre el origen, el sentido y el objetivo de la vida. 
En los muchos grupos de interés y en los cultos (no solo 
los domingos) se expresan alegría e inclusión, y la gente 
es abierta y hospitalaria. Eso facilita el paso hacia afuera
de la soledad hacia una experiencia de comunión con 
los/as otros/as.
Esa comunidad de fe ocurre siempre a nivel local. 
Pero no termina ahí. Relacionase con otras comunidades
de fe en todo el mundo. 



2. Oferta:
Experimenta la promesa de esperanza 
Sobretodo en los cultos se puede oír la Buena 
Noticia (el Evangelio) del amor de Dios a la gente 
y a toda su creación, y en la Santa Cena eso se 
puede ver y sentir. En eso se escucha y se tiene 
respuesta a la nostalgia humana por bendición. 
El culto dominical es la base mas rica e 
inspiradora para la vida cotidiana. Ahí se 
encuentra fuerza y coraje para no perder la 
esperanza en situaciones difíciles de la vida.



3. Oferta:
Dale un sentido a tu vida 
En la fe cristiana la Iglesia guarda una verdad que la 
gente no puede decirse a sí misma. Esa verdad, en 
la cual vivió Jesús Cristo, también da un sentido a tu 
vida. De ahí resultan referentes para una vida 
responsable. En la Iglesia cada persona es tomada 
en serio y respetada, con sus debilidades y 
fortalezas, con toda su simpatía y sus calidades. En 
la Iglesia puedo ser yo mismo, y eso encoraja a una 
acción responsable también en relación al otro, en lo 
cotidiano y en la vida profesional. Eso motiva a servir 
voluntariamente en espacios existentes en la Iglesia. 



4. Oferta:
Asume responsabilidad 
Dios es un amigo de la vida. Eso establece 
referencias para la tolerancia y fantasía, para la 
paciencia y amor al prójimo, para tomar coraje de 
expresar su opinión y tomar decisión. Son valores 
que dan sentido a la vida y que posibilitan la 
convivencia en el mundo. Son valores que Jesús 
vivió de modo ejemplar y que fueran transmitidos a 
través de muchas generaciones en las historias y 
textos bíblicos. Vida responsable, en la que uno 
puede pensar mas allá de sus propios límites es 
parte de los fundamentos iniciales del cristianismo. 
En el compromiso en favor de otros uno puede 
ejercer su sentido de responsabilidad.



5. Oferta:
Vive la diversidad 
Ya por medio de las personas que 
encuentras en la Iglesia puedes ver la 
diversidad: hay jóvenes y adultos, 
tradicionales y modernos, que exigen 
compromiso y espacios de placer y 
entretenimiento, hay usual y novedoso, 
espiritual y secular. En resumen, una 
colorida diversidad de la cual eres parte!  



6. Oferta:
Celebra las distintas fiestas del año!
Navidad, Pascua, Fiesta de la Cosecha, 
impregnan el año. Los contenidos bíblicos y 
las tradiciones de la Iglesia lograran mantener 
esas fiestas y muchas otras dándoles un 
sentido y una razón para celebrar. Si logras 
organizar y celebrar esas fiestas con sentido, 
seguramente será una experiencia que 
marque tu vida.



7. Oferta:
Siéntelo con todos los sentidos 
El ser humano tiene la necesidad de poner su 
vida bajo la protección de un poder superior, y 
eso es llevado en serio en la Iglesia. En los 
cultos sucede algo inexplicable que aún así se  
siente. Sea en los cultos dominicales o en 
ocasiones especiales en que la Iglesia 
acompaña la gente en su vida, como el 
bautismo, la confirmación, el matrimonio o en el 
funeral. 



8. Oferta:
Aprende junto con los otros 
Las escuelas o jardines infantiles de la Iglesia 
o la enseñanza confirmatoria son a veces 
consideradas obviedades en nuestra sociedad. 
Los valores cristianos son transmitidos desde 
pequeños. Y eso es aun más importante en la 
escuela confesional, que toma en cuenta la 
persona integralmente y valoran la 
espiritualidad humana. Esa religiosidad es 
practicada en la sociedad.



9. Oferta:
Encuentra siempre un oído abierto 
En nuestra sociedad marcada por la prisa es 
cada vez más raro encontrar alguien con 
disposición para escuchar. Los centros de 
consejería y otros locales de la Iglesia tienen 
personas que con gusto se ponen a 
disposición para escuchar la gente. No 
importa el asunto o la situación. Y esas 
personas tienen una capacitación especial 
para estar al lado de quien lo necesite. Día y 
noche. 



10. Oferta:
Ayuda los otros voluntariamente 
En la Iglesia hay muchas personas para ayudar 
otros para que puedan tener una vida con más 
sentido. En los hospitales, centros de consejería 
o casas pastorales, pero también en los 
ministerios de visitación o grupos de interés y 
de adultos mayores. Son hombres y mujeres 
que de manera voluntaria se ocupan del 
bienestar de personas con necesidades 
especiales. Sin la disposición de esa gente 
muchos servicios de la Iglesia no serían 
posibles. 



Código de Conducta del Servicio Mundial de la Federación Luterana Mundial

Lo primero es el deber humanitario
La ayuda prestada no está condicionada por la raza, el credo o la nacionalidad de 
los beneficiarios ni ninguna otra distinción de índole adversa.
El orden de prioridad de la asistencia se establece únicamente en función de las 
necesidades
La ayuda no se utilizará para favorecer una determinada opinión política o religiosa
Nos empeñaremos en no actuar como instrumentos de política exterior 
gubernamental
Respetaremos la cultura y las costumbres locales.
Trataremos de fomentar la capacidad para hacer frente a las catástrofes utilizando 
las aptitudes y los medios disponibles a nivel local
Se buscará la forma de hacer participar a los beneficiarios de programas en la 
administración de la ayuda de socorro
La ayuda de socorro tendrá por finalidad satisfacer las necesidades básicas y, 
además, tratar de reducir en el futuro la vulnerabilidad ante los desastres
Somos responsables ante aquellos a quienes tratamos de ayudar y ante las 
personas o las instituciones de las que aceptamos recursos
En nuestras actividades de información, publicidad y propaganda, reconoceremos a 
las víctimas de desastres como seres humanos dignos y no como objetos que 
inspiran compasión.



Declaración Universal de los Derechos Humanos

Artículo 1.
Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los 
unos con los otros. 

Artículo 2.
Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta 
Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión 
política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, 
nacimiento o cualquier otra condición. 
Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o 
internacional del país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto 
si se trata de un país independiente, como de un territorio bajo administración 
fiduciaria, no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía. 

Artículo 3.
Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. 

Artículo 4.
Nadie estará sometido a esclavitud ni a servidumbre, la esclavitud y la trata de 
esclavos están prohibidas en todas sus formas. 



1. ¿Quién hace lo decisivo en la religión?

2. ¿Qué cambio de perspectiva propone Jesús en 
relación a Dios y al prójimo?

3. ¿Cuál es el significado del Evangelio para  
uno/a y para la Iglesia?

3. ¿Qué significa ser miembro de una Iglesia 
EVANGÉLICA?
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